"LLAMADOS A ARMONIZAR ORACIÓN Y ACCIÓN MISIONERA 

EN MEDIO DEL MUNDO".

La espiritualidad cristiana es la presencia real,

consciente y reflejamente asumida, del Espíritu

Santo, del Espíritu de Cristo en la vida de las

personas, de las comunidades y de las instituciones

que quieren ser cristianas”.

Ignacio Ellacuría

“Dios manifiesta de forma vigorosa a los seres

humanos -afirma el Vaticano II- su presencia y su

rostro en la vida de aquellos que, compartiendo

nuestra misma humanidad, sin embargo se

transforman más perfectamente a imagen de

Cristo”.

LG 50

“Así como es santo el que os llamó, sed también

vosotros santos en toda vuestra conducta”.

1 Pe 1, 15-16

Este retiro y su contenido lo hacemos en memoria del Padre Emilio Catalan.

1.- "LA ORACIÓN CONTEMPLATIVA EN MEDIO DE LA CIUDAD".
Hace un año, en este mismo mes de febrero tratábamos el tema de la oración con el titulo "LA ORACIÓN CONTEMPLATIVA EN MEDIO DE LA CIUDAD". Recordemos lo fundamental de aquel retiro, revisando si después de un año, ya ha hecho mella en nuestra vida de oración cristiana. 
Decíamos "en la oración huye de la dispersión, de la superficialidad, sosiégate, serénate, y serás conducido a la quietud del Espíritu".

Para que la fuerza (expresada en la fe, la esperanza y la caridad) del Espíritu que mana dentro de nosotros pueda inundarnos e inundar todo lo que tocamos, necesitamos tener una actitud de sosiego, de serenidad y de quietud, en medio del mundo de relaciones y de acontecimientos en los que vivimos. 

Resumiendo, decíamos hace un año: 

HUYE DE LA DISPERSION, DE LA SUPERFICIALIDAD.
Los grandes regalos que la civilización actual ofrece al hombre, entrañan una gran dificultad para vivir desde dentro y en reposo profundo.

En El arte de amar, Erik Fromm escribe: "Nuestra cultura lleva a una forma difusa y descentrada, que casi no registra paralelo en la historia. Se hacen muchas cosas a la vez... Somos consumidores con la boca siempre abierta, ansiosos y dispuestos a tragarlo todo... Esta falta de concentración se manifiesta claramente en nuestra dificultad para estar a solas con nosotros mismos".

Hemos de ser conscientes de esta situación quienes queremos dejarnos conducir por el Espíritu hacia "el estado del hombre adulto, a la madurez de la plenitud de Cristo" (Ef 4,13). Así superamos positivamente la ambivalencia de la realidad actual en la que debemos vivir.

 

ES NECESARIO VIVIR DESDE LA PROFUNDIDAD
Viviendo desde la profundidad, nuestra personalidad se armoniza y cada pieza de nuestro puzzle se va colocando en su sitio y aflorando nuestro rostro original.

Viviendo en ella, nos relacionamos con las personas desde una actitud de veracidad. Es mi yo verdadero quien sale a acoger al otro con quien me relaciono.

Desde la profundidad puedo percibir los acontecimientos en su objetividad y puedo implicarme y comprometerme con ellos en lo que desde mi verdadera realidad puede aportarles.

Desde la profundidad capto las ataduras, las distorsiones que desde mi falso yo están interceptando la relación verdadera con todo cuanto existe. Sitúo bien las tormentas de superficie que se dan en mí.

Sólo desde la profundidad puedo adorar, puedo vivir en comunión con lo que es el Núcleo Esencial de cuanto existe.

  

SOSIÉGATE, SERÉNATE.
Comencemos por cuidar el lugar donde vivimos. Muchos de los ruidos y de las tensiones que nos rodean son controlables. En tu casa, en el trabajo, en tu vida de relaciones pueden disminuirse los ruidos para ir construyendo un ambiente sereno relajado, acogedor.

Una habitación ordenada, el detalle de una flor, el modo de caminar, tu manera de relacionarte con quienes vives, un tono de música apropiada, la austeridad en los muebles y los adornos de tu casa... son medios muy eficaces para vivir en un ambiente sereno y sosegado.

Otro paso es el sosiego de la persona.

Soltar las tensiones musculares innecesarias, lograr un tono de relajación corporal que mantenga nuestro cuerpo en armonía. Hay que revisar nuestras costumbres en la comida, equilibrar más la tensión y el descanso, hacer un pequeño tiempo diario de ejercicio corporal...

El cuerpo es la cara del espíritu, es la expresión sensible de la transcendencia, es el templo de la divinidad... y debemos ayudarle para que pueda transparentarla. 

San Juan de la Cruz nos dirá que para que "el entendimiento esté dispuesto para la divina unión ha de quedar limpio del todo. Un entendimiento íntimamente sosegado y acallado, puesto en fe" (2S. 9,11).

Así llegamos al gran sosiego, a la serenidad fundamental: la serenidad del corazón. Es el silencio de las raíces del ser, de donde nace el desorden radical: "Lo que sale del corazón del hombre es lo que contamina al hombre. Porque de dentro del corazón de los hombres salen las intenciones malas" (Mc 7,20-23). Por eso Tony de Mello ha dicho que el silencio profundo es "la ausencia de egoísmo".

La persona sosegada del todo es aquélla que vive en la paz del corazón. La que domina sus apetencias, la que ha salido de sí para vivir en el amor al Otro y a los otros, es la persona libre que tiene todo bajo sus pies, es el indiferente positivo de San Ignacio: "Igual muerte que vida, salud que enfermedad, riqueza que pobreza...", es aquél que ve todo sólo desde el querer de Dios, es el pobre de corazón.

Es este silencio del corazón el que nos capacita para ver a Dios. "Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios". Y nos capacita para ver al hermano desde la verdad, para acogerlo en su realidad, sin proyectar sobre él nuestras ilusiones o nuestras frustraciones, o nuestras tentaciones de dominio. Este sosiego del corazón nos capacita para amar; un amor adulto y un amor teologal. Hace salir de nosotros la actividad verdadera, ese hacer que nos madura y hace crecer el Reino de Dios en la vida humana.

 

NECESIDAD DE ADIESTRAMIENTO.
Todo este proceso de sosiego y serenidad, impulsado en nosotros por el Espíritu, necesita de nuestra colaboración.

El Evangelio lo deja claro: "Buscad primero el Reino de Dios y su justicia y todas las demás cosas se os darán por añadidura. No os preocupéis del mañana; el mañana se preocupar  de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propia dificultad" (Mt 6,33-34). "El que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser mi discípulo" (Lc 14,33). "Venid a un lugar solitario para descansar un poco" (Mc 6,31). "Si alguno quiere seguir conmigo, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderé pero quien pierda su vida por mí la encontrará" (Mt 16, 24-25).

Urge, también, encontrar el espacio de soledad y el ritmo de soledad que cada uno necesita para crecer. 
La soledad es imprescindible en dimensiones diversas y en equilibrio con la actividad y el tiempo dedicado a las relaciones fraternales. La actividad ser  motor de crecimiento en nosotros, si encontramos el ritmo adecuado de soledad y de presencia en la vida.

"El abad Moisés dijo al abad Macario: Yo deseo estar en sosiego y serenidad, pero los hermanos no me dejan. El abad Macario, le contestó: Me parece que tú eres de natural tierno y delicado y no eres capaz de deshacerte de un hermano inoportuno. Si realmente buscas el sosiego del corazón, ve al desierto, bien dentro, a Petra; verás cómo allí encontrarás el reposo que buscas. Así lo hizo y consiguió la paz".

Cada uno según su modo de ser y las circunstancias en las que debe vivir, debe encontrar la medida de soledad que necesita para responder a las exigencias que Dios pone en su corazón.

 

ASI ENTRARÁS EN LA QUIETUD DE ESPIRITU.
En Betania - modelo evangélico de nuestras Asociaciones, Jesús nos da pistas: "Marta, Marta, aún estás cogida por muchas preocupaciones y no te das cuenta que sólo una es necesaria. María la ha encontrado y por eso, su quietud y su enraizamiento en la tierra auténtica" (Lc 10,41-42).

El sosiego y la serenidad de toda la persona va introduciéndonos en una activa quietud que en su momento va siendo madurada por el don de la quietud del Espíritu.

La quietud es como un enraizamiento en Dios; es tenerlo a El como la única tierra en que hemos sido plantados, en la que crecemos y desde la que fructificamos.

La quietud es la paz de Dios que exulta en el fondo del corazón.

La quietud no es inactividad. Los místicos han actuado, han hecho lo que tenían que hacer, pero desde ese núcleo sagrado y quieto de quien sólo busca "la honra y gloria de Dios".

La quietud tampoco es ausencia de sufrimientos: no hay verdadera quietud, sin buena cruz. Pero se puede sufrir mucho y crecer en la quietud. Algunas personas me han dicho: "Estoy sufriendo mucho desde esta situación sin salida, pero hay un núcleo dentro de mí que sigue inalterable, en total paz".

Cuando este don de la quietud va asentándose en la persona de Dios, este mismo don va siendo el único Maestro, el guía espiritual del ser humano. Ya no necesita otros medios y maestros que le conduzcan en su clara oscuridad.

"En soledad vivía

y en soledad ha puesto ya su nido,

y en soledad la guía

a solas su querido,

también en soledad de amor herido" (Canción 35)

Ahora nos hacemos una pregunta ¿Todo esto es posible en la ciudad?. Es posible en medio de los centros urbanos de nuestras ciudades?
Ya sabemos que la oración cristiana, en cuanto  realidad eclesial está abocada, diríamos que tiene su prueba de fuego en la evangelización. 

Nunca la oración debe convertirse en una huida cómoda del mundo, de nuestras circunstancias, de las personas que nos rodean; no puede ser ser expresión de fe individual e individualista, dejaría de ser oración cristiana., para convertirse en vivencia alejada de lo espera Dios de nosotros Jesús armonizaba soledad y servicio. A veces de noche, otras de madrugada. A veces marchando a la montaña, otras internándose en el mar o en el huerto de un amigo. A veces, los pequeños momentos oracionales que cada día realizaba como un buen israelita, a veces la fidelidad a los momentos semanales en la sinagoga o las grandes semanas en las que subía a Jerusalén. En la oración Jesús encontraba el alimento para cumplir la voluntad del Padre.
2.- Orar y evangelizar en la Ciudad: 
Una de las grandes preocupaciones de la misión evangelizadora de la Iglesia en estos inicios del siglo XXI (aunque lo arrastra desde el siglo XX es la urbanización y la misión de la Iglesia en las grandes ciudades.

 Los cristianos debemos serlo  en las ditintas y dispares circunstancias de nuestra vida. Intentemos aproximarmos a los retos y desafíos misioneros de las grandes ciudades, porque actualmente en muchos países la mayor parte de la población es urbana. Las tres grandes áreas del mundo en que la Iglesia realmente no ha penetrado son el hinduismo, el Islam y la cultura de las ciudades modernas.

A menudo se piensa en la ciudad como un lugar malo y se cree que en el campo o en lugares despoblados uno puede estar más cerca a Dios. Además, la secularización, que implica olvidarse de Dios, va de la mano con la urbanización. Por lo tanto, se cree que si es inevitable, uno puede vivir en la ciudad, pero que para los cristianos es más sano vivir en el campo, o por lo menos en los suburbios.

¿ Qué dice la Biblia en cuanto a la ciudad. 

La Biblia un libro urbano

Estamos acostumbrados a ver la Biblia con ojos rurales. Es cierto que el pueblo de Israel fue un pueblo agrícola durante gran parte de su historia. Asimismo, Jesús usó ilustraciones de la vida rural. Pero si observamos con cuidado, veremos mucha influencia urbana en la Biblia. El mundo de Abraham, de David, de Daniel y de Pablo era más urbano que el mundo de 1.000 d.C. Las dos civilizaciones más antiguas que conocemos en Mesopotamia y Egipto poseían adelantos tecnológicos y sociales sorprendentes. Lo que sucedió allí casi  5.500 a.C. recibe el nombre de "primera revolución urbana." Las grandes civilizaciones alrededor de Israel, los imperios asirios, babilónico y egipcio eran muy urbanos. Las grandes ciudades de aquel entonces dominaban el arte, la cultura, la religión, la política y los sistemas sociales de su tiempo. Para entender la historia bíblica tenemos que apreciar la influencia y poder de Ur, Babilonia, Tebas, Menfis, Nínive, Susa, Persépolis, Atenas y Roma.

Muchos de los principales personajes de la Biblia fueron gente de la ciudad. David y Salomón desarrollaron la ciudad de Jerusalén. Profetas como Isaías y Jeremías vivían y predicaban en Jerusalén. Daniel llegó a una posición de liderazgo en la ciudad de Babilonia. Nehemías nos dio un ejemplo de planeamiento urbano y organización de la gente. La cuna de la Iglesia Cristiana fue un centro urbano.

Los discípulos fueron llamados "cristianos" primero en un centro urbano, Antioquía. Pablo concentró su ministerio en los centros urbanos del Imperio Romano. Corinto tenía en aquel tiempo una población de medio millón de habitantes; Roma llegó a un millón. 

La salvación de Jesús, la crucifixión y la resurrección sucedieron  en una ciudad en la que el poder político de Roma y la influencia religiosa del sacerdocio judío pudieron actuar juntos para matar al Hijo del Hombre e intentar desbaratar el Plan Salvador de Dios.

La ciudad como símbolo del mal

En la Biblia, la ciudad a menudo representa la maldad del hombre. "Toda la historia de la ciudad tiene su comienzo en la acción de Caín." 5 La ciudad es la marcha triunfal del hombre sin Dios. "Tal es la naturaleza de toda empresa, de todas las empresas del hombre." 6 La ciudad representa las obras de los hombres. La ciudad es también lugar de hechicería (Is. 47.9), y de magos y adivinos (Dn. 5). Dios la juzgará por ello.

La ciudad representa la rebelión del hombre contra Dios. Vemos esto en el relato de la torre de Babel. "Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre..." (Gn. 11.4). Lo malo era que quisieron hacerse un "nombre" en vez de someterse a Dios y confiar en él. Con el ejemplo de Nimrod se ve que la ciudad se caracteriza por ser bélica (Gn. 10.90). Hoy día también, la ciudad y la guerra son los dos ejes alrededor de los cuales gira toda la vida política, social y económica. La ciudad, en tiempos bíblicos como hoy día, era la escena de la injusticia y la opresión de los pobres. Aun Jerusalén, la ciudad santa, era culpable y sería juzgada (Is. 3.13-15; Jer. 1.15-17).

Entonces, ¿será justificado el prejuicio antiurbano? ¿Tal vez los cristianos debamos buscar una vida alejada de las ciudades? Pero, Jesús dijo que estamos en el mundo pero no somos del mundo. La ciudad representa a la humanidad, a las masas. En este sentido tiene un significado semejante a "mundo" en el Nuevo Testamento cuando se refiere a la humanidad. Y "Dios amé al mundo de tal manera que ha dado a su Hijo". Si Dios ama a estas masas de humanidad y se encarnó entre ellas, ¿no hemos de hacer lo mismo?

La ciudad en el plan de Dios

La Biblia también presenta una visión positiva de la ciudad. Muchos salmos hablan de Sión o Jerusalén como la morada gloriosa de Dios. Lo sorprendente es que Dios mismo la escoge. ¿En qué difería Jebús de cualquier otra ciudad? Su importancia se debe a la acción de David que, por supuesto, actuaba en armonía con Dios. Entonces Dios la escoge y la hace suya.

Dice Ellul: "Una ciudad, una ciudad pagana, una ciudad menospreciada en la conquista de las doce tribus, una ciudad bañada en sangre, es escogida por Dios para convertirla en el centro de su pueblo, la ciudad de su rey amado, el lugar donde residirá su gloria, Jerusalén – la ciudad del ungido del Señor..." De esta ciudad escogida por David y cuya situación es por lo tanto dudosa, Dios puede decir: "Yo la he escogido." Puede protegerla, respetarla, amarla. La hace verdaderamente suya, y desde entonces lo que se dice de Jerusalén puede ser interpretado no sólo como concerniente a la ciudad de David, sino a la ciudad de Yahvé. El la introduce verdaderamente en su plan de salvación, y en cada uno de los aspectos de la historia de un pueblo cuya marcha hacia el Mesías él está guiando."

Jerusalén apunta a la Nueva Jerusalén. El futuro glorioso en comunión con Dios se describe en términos de una ciudad, tanto por parte de los profetas del Antiguo Testamento como en la referencia a la Nueva Jerusalén de Apocalipsis. Eso muestra algo sorprendente que puede ayudarnos a entender la relación entre la historia y la escatología. Ocurre algo semejante en el tema del reino de Dios. Parece ser que en los primeros tiempos de Israel hubo resistencia a la idea de tener un rey. 

Cuando Samuel ungió a Saúl, una corriente se opuso porque Dios era el rey del pueblo. Pero con el correr del tiempo, David llegó a ser rey, e incluso logró un imperio. Entonces se constituyó el pacto davídico en que Dios prometió un reino eterno. Más tarde, en los profetas y el Nuevo Testamento, el reino davídico sirvió como patrón o figura para el futuro reino de Dios. No somos robots; no estamos fatalmente determinados. La historia es un diálogo entre Dios y el hombre. Dios toma en serio las decisiones de su pueblo y aun las incorpora en su plan.

Jerusalén tiene aun más que decirnos. Ella se convirtió en la ciudad del Señor – no sólo es donde él está presente, sino que le pertenece, lleva su nombre. Ella es por consiguiente su poder ... Dios la ha adoptado verdaderamente ... Lo que el hombre fabrica, lo que está fuera del trabajo de seis días, fuera de esa creación hecha para el hombre, fuera del jardín del Edén. Lo que es alguna otra cosa distinta de lo que Dios deseó para el hombre, lo que es... todo esto Dios lo adopta realmente.

La redención final es una combinación de la creación de Dios, que era un huerto, y la creación del hombre que era una ciudad."  Esto  implica por un lado, la acción de Dios da lugar para la acción autónoma del hombre. A la vez, la Biblia deja en claro que la Nueva Jerusalén será una obra de Dios; no será establecida por ningún esfuerzo humano. 

La misión de Dios en la ciudad

"El tema bíblico esencial en cuanto a la ciudad es que cada ciudad es el lugar de una gran batalla continua entre el Dios de Israel (Yahvé) y el dios de este mundo (Baal, Lucero, Satanás).10 El Nuevo Testamento no niega la realidad del mal en la ciudad. Pablo dijo que Satanás es el príncipe del poder del aire. Pero Cristo ha vencido los poderes malignos y espera que su pueblo, la Iglesia, manifieste y proclame esa victoria en las ciudades, pues"las puertas del Hades no prevalecerán contra" la Iglesia (Mt. 16.18).

"A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, venid, comprad y comed... Buscad a Jehová mientras puede ser hallado..." (Is. 55.1, 6). El llamado al arrepentimiento se oye por medio de los profetas del Antiguo Testamento y en todo el Nuevo Testamento. El relato de Jonás indica el deseo de Dios de que la gente se arrepienta. Hoy, igual que en la antigua Nínive, las masas buscan algo que los satisfaga; como entonces, hace falta el llamado a arrepentirse y buscar a Dios. 

Es una exigencia de la misión evangelizadora de la Iglesia erigir en nuestras ciudades los avisos de la ciudad eterna. En la ciudad hay que dar testimonio del juicio de Dios y su promesa.

Las ciudades son el lugar de las masas. Jesús siempre sintió compasión por las masas. La multitud le parecía un rebaño de ovejas sin pastor que vivía indeciso y dividido. Hoy en día también, las masas son un desafío grande para la Iglesia.

Dios quiere transformar las ciudades por medio de su pueblo. Dios "envía su pueblo para buscar el bien de cada ciudad a la luz de su visión para esa ciudad (Jer. 29.4-13; Mt. 5.13-16; Hch. 26.19-23).12 Los roles de la Iglesia en la ciudad incluyen: 1) ser la presencia de Dios en la ciudad (Gn. 18.20-33; Mt. 5.7,13-16); 2) orar por la ciudad (Sal. 122; Jer. 29.7; Lc. 19.41); 3) proclamar el mensaje de juicio y el mensaje de redención (Jer. 33.10-11; Jon. 3.1-10; He. 13.13-14; Ap. 21.1-7) y 4) practicar la fe de la Iglesia al ocuparse de las necesidades humanas y las injusticias que existen (Dt. 6.25; caps. 12-28; Is. 61.1-4; 65.18-25; Lc. 10.8-9; 1 Co. 12.4-27; Ef. 4.11-16).

3.- El profeta Nehemías:

ejemplo de la armonía oración-acción. ( Nehemías 1. 1 a 11).
Decíamos que la oración debe ir acompañada de acción, concretamente de la acción misionera.

¿Quién fue Nehemías?.

Nehemías fue un profeta que fue llevado cautivo por el rey Artajerjes de Persia a su palacio; allí en el palacio, se distinguió entre los demás y fue nombrado copero del rey, un puesto de máxima confianza. 

Un día Nehemías fue visitado por su hermano Janani y otros hombres de Judá . El les preguntó por el resto de los judíos que se habían librado del destierro y estaban en Jerusalén, ellos les contestaron que estaban en una situación difícil y vergonzosa o de gran calamidad y de humillación. En cuanto a Jerusalén la muralla ha sido derribada y sus puertas consumidas por el fuego. Nehemías se sentó a llorar hizo duelo por algunos días, ayunó y oró a Dios (Neh 1.4)

La posición de Nehemías era de confianza y de privilegio ante el rey Artajerjes; vivía cómodamente y no tenía muchas necesidades, se movía por todo el palacio como un hombre importante; sin embargo a pesar de su posición Nehemías sufre en lo más profundo de su ser la situación humillante de su pueblo y ciudad y lo primero que hace es orar ante Dios y rogar por su gente.

Nehemías no se quedó sólo llorando, ayunando y orando sino que actúo y pidió permiso al rey para que lo dejara ir a reconstruir las murallas de Jerusalén y ayudar a su gente. El rey efectivamente le concedió el permiso y le dio una orden para que no tuviera dificultas en el camino, también una carta para Asaf el guarda bosque del rey para que este le suministrara madera para reparar las puertas de la ciudadela del templo, así como para la muralla de la ciudad y de la casa donde él viviría. Observemos aquí el poder de la oración en la respuesta que el rey le dio. Neh 2.8b " y el rey me lo concedió todo, porque yo contaba con la bondadosa ayuda de mi Dios" Eso nos da a nosotr@s más de lo que pedimos y esperamos. " Y el rey me lo concedió todo, porque yo contaba con la bondadosa ayuda de mi Dios.

Efectivamente Nehemías llegó a Jerusalén e inició el trabajo de reconstrucción de la ciudad.

La historia nos cuenta todas las dificultades que enfrentó Nehemías en su proyecto

Neh 4. 1 a 3 narra como Sambalat y Tobías se burlaron del trabajo y se declararon enemigos. En el v.4 es importante notar como Nehemías en vez de tomar justicia por su propia mano contra ellos y a pesar de tener el aval del rey, Nehemías ora nuevamente a Dios. ¿Cómo respondemos nosotros a las burlas y risas de nuestros enemigos? ¿A las injusticias con nosotr@s y a los que a diario vemos en el país en en el mundo?

En los v 8 y 9 del cap 4 dice

"Oramos entonces a nuestro Dios y decidimos montar guardia día y noche para defendernos de ellos" (oración y acción)

A lo largo del libro en varias ocasiones vemos como Nehemías está en constante oración a Dios. Neh 5.19 Recuerda, Dios mío, todo lo que he hecho por este pueblo y favoréceme"

Neh 6.14 …. Siempre recurre a Dios para que haga la justicia contra sus enemigos. Finalmente Nehemías termina el trabajo de reconstrucción de la ciudad y sus murallas.

Neh 6.16 Cuando todos nuestros enemigos se enteraron de esto, las naciones vecinas se sintieron humilladas, pues reconocieron que este trabajo se había hecho con la ayuda de Dios.

Nadie ha dicho que es fácil desarrollar proyectos, siempre habrá dificultades y la iglesia no es la excepción, pero si apoyamos con oración y acción se lograrán éxito.

El trabajo de Nehemías consistió pues en armonizar  dos aspectos:

1. Reconstruir la ciudad de Jerusalén, es decir levantar sus murallas y reparar las puertas que se habían quemado.

2. Más difícil fue reconstruir la comunidad judía que había quedado en Jerusalén luego de la guerra con Nabucodonosor.- Trabajo pastoral ( explicación )

Para lograrlo Nehemías recurrió constantemente a Dios en oración. 

Nosotros queremos recorrer  caminos de vida cristiana, en este contexto necesitamos indispensablemente a Dios y para lograrlo debemos recurrir a la oración.

En lo personal hay que reconstruir las murallas caídas que pueden ser causados por los recuerdos dolorosos del pasado o situaciones presentes deteriorando las relaciones familiares por amargura, celos, resentimientos etc.

Como Nehemías debemos pedir en oración a Dios que nos guíe y nos de visión para reconstruir esas murallas, convirtiéndolas en actitudes de amor, comprensión y tolerancia.

Debemos apoyar con nuestras oraciones: los diferentes equipos de trabajo, dar cobertura a la familia pastoral, la iglesia a nivel nacional, sus pastores y pastoras, las instituciones etc.

Nosotros solos no podemos construir  comunidad, ni siquiera recorrer los caminos que la vida nos depara; necesitamos de la ayuda de Dios. Por eso esperamos su acompañamiento, por ello valoramos los momentos de oración que nos lleven a: "VER, JUZGAR Y ACTUAR", según la voluntad de Dios.
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